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VENÍDA DE LOS GRIEGOS. 
AKo 600 ANTES DE J. C.

Mso de Jos puebJos que mas in- 
Bup han ejercido sobre Jos demas 
íJei Universo es Ja antigua Grecia, 
pais de superstición y sabiduría, tan 
memnrabJe por sus costumbres y 
creencias rehgiosas, como por sus 
insignes poetas, oradores y hJósofos.

Tomaron Jos griegos de Jos cgip- 
des e! germen de su primera iJus- 
tracion y cuJtura; pero de taj ma
nera fructiíicó esta sem^iJJa en aqueJ 
sueJo fecundo y priviJegiado, á taJ 
punto de perfección y adeJanto JJe- 

^^varon Jos conocimientos recibidos, 
que bien pronto, aventajando á sus 
maestros pudieron eJJos serJo de to- 

fundamento 
apellidados inventores de Jas artes y 
ascieouas. Una ardiente fantasía, 

mas t.ohJe emuJacion, Ja ambi- 
<1! r Jos caracteres

^-nhvos de aqueJ puebJo céJebre, 
e tantos sabios eminentes, cu-

"Cimbres han JJegado hasta nos- 
!h z'NUÍH. 6.

otros repetidos con entusiasmo por 
todas Ls generaciones.

Griegos fueron, con efecto, et prí- 
mero de ios íiiósofos, ci orácuio de 
JOS médicos, ei padre de ios poetas, 
ci príncipe de ios historiadores. Aun 
se conservan y veneran como mode
los en su género respectivo, !a$ déc
imas de Hipócrates, Jos versos de 
Homero, Jas narraciones de Heró- 
doto:sin que hayan sido parte para 
menoscabarJes su mérito singuJar, Jos 
grandes progresos deJ espíritu hu
mano en eJ diJatado espacio de tiem
po trascurrido desde Ja época en que 
ílorecieron hasta Ja presente.

AJ par de estos hombres distin
guidos en Jetras, sobrcsaJicron otros 
no menos céJebres en Jas armas y 
en Ja magistratura. Todavía ceJe- 
bramos eJ patriotismo de Temísto- 
cJes , Ja tempJanza de Perictes, Ja 
prudencia de Arístides, Ja sabiduría y 
previsión de un Licurgo, Ja bravura 
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é intrepidez Je !?n AíejanJro. Sr es- 
tenJemos nuestra consideración por 
Jos fastos de !a Grecia ¡cuánto nos 
admiran ia briüántez y ceiebridad 
de las escuelas de Atenas, las seve
ras costumbres de los espartanos, el 
luje y profusión de los Juegos olím- 
picos, la constancia y denuedo de 
diez mil combatientes en su tan me
morable retirada!....

Una nación que tantos sucesos no
tables ha legado á la postcridad,que 
tan brillantes páginas ocupa en la 
historia de los pasados siglos, mos
trando así en su engrandecimiento 
corno en su decadencia la instabili
dad de las cosas humanas, ha debi
do llamar la atención de los escri
tores de todas épocas, en especial de 
Jos españoles; de quienes pudiera- producciones literarias, 
mos decir al ver su abeion á los 
griegos que estos habían tenido para 
ellos algún especial atractivo.

De aquí, sin dada, el empeño que 
se nota en algunos historiadores na
cionales de atribuir á colonias grie
gas el origen de nuestros pueblos, 
idioma y costumbres, pues apenas 
hay nombre propio de personaje, 
monte, rio &c., que no le busquen 
etimología en la lengua griega. Si 
Jes diéramos asenso, preciso fuera 
confesar que España se había con
vertido en Grecia, ó que ésta se que
dó desierta para poblar nuestra Pe
nínsula: porque según los referidos 
autores, no solo los tocenses, los ro- 
dios, los zacintios, los saunos, sino 
Jos curetes, los arcados, los atenien
ses, los lacedemonios, los caríos, los 
donos, los de laTocída, muchos prín
cipes griegos y troyanos, el mismo

Licurgo y H.mer. honran., ,, 
pana con ,o presencia, .i, 
n-as, n. como qn¡era. s¡..^ '
asiento, internándose en 
fundando colonias en varios 
Todas tas naciones 
hto ateanzaron et imperio 
dicen^ estendieron sn d.a.ie^"; 
España. Atentos dnreameote 
cr,torea á ensaizar y en.obl..,' 
),teratura de su patria, de,i,íJ 

fa nac.on mas sabia y célel,„j,¡ 
Oriente, se engolfaron cneliotnn. 
cado laberinto de las fábulas y fte^ 
cienes poéticas muy propias, sindu. 
da, para embellecer el discursoyrc- 
crear el espíritu; pero agenasdd) 
exactitud y verdad, por quel¡aá{ 
distinguirse la historia de lasoh¡

Efectivamente nuestras costum- 
bres, nuestro idioma, nuestra liten- 
tura muy poco ó nada deben áln 
griegos, con ser ellos, como ya ln- 
mos dicho y repetímos, los mas mi
tos y sabios de la antigüedad; pM- 
que debemos considerar como blio 
el viaje á nuestra Península dellÍH- 
cules griego, el de los argonautas,; 
demas colonias que hemos enutnan- 
do. Así lo muestran, á no dotla:lt'i 
todas las combinaciones mejor lof- 
madas, las leyes mas severas deli 
critica, y el unánime convencimiM- 
to de los antiguos historiadoresnss! 
fidedignos, por regla general,^"! 
los modernos en órden á lossucs* 
sos de épocas tan remotas: y 
fuesen estas colonias tan numcrosíi 
como se supone , nunca pudíCfM 
ilustrarnos al estremo que seascg"' 
ya; muy escasa hubo de ser

rc-^?
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de coionias que arribaron á nues
tro sucio, ci tiempo vcrostmií de 
su comunicación; porqué examinan
do cuái fuese entonces su cultu
ra y su gusto por ias ciencias y ias 
artes podremos formar una idea ca
bal en Jo posibJc de Jas Juces y co
nocimientos que comunicaiian á Jos 
espanoJes, señaJando así eJ verdade
ro origen de Ja literatura 
panoja.

rLcimicM!' así por rí grado de 
WMcioo y ad.fanto de ios gr.e- 
M M ¡a época de su ven,da, con,.

Jas relaciones que entablaron 
Mn nuestros naturates, Hmitadas eo 

principio á un trato superhcial 
^pLÍramente mercantil con aJgunos 
Ledos de la costa.

para la demostración de este pen- 
í,miento se hace preciso determi- 

verdadero y exacto número

greco-cs-

02i'

No hacemos mas que soSap 
y mentir caiamídatTes, 
tú Horando bien de amores 
y yo deiirando ma!cs.

ZoRRtHA.

es vivir, Cuando ia vida 
que dó quier pisamos; 
üusion querida

€!uán hermoso 

senda es de flores 
cuando se goza Ja 
con que tristes ó alegres deliramos!

Cuán hermoso es vivir, cuando en Ja mente 
se conserva subütne un pensamiento 
mas grande que eJ mortal, y tan vaJiente 
como ese Sol que rjge eJ firmamento!

Cuando late en el pecho acelerado 
un corazón ardiente y altanero, 
dej fuego juvenil entusiasmado 
^<^5 arde con fuerzak en su vigor primero!
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Entónccs se presenta ia natura 
iiena de encantos, que ei morta! admira^ 
y si una vez se muestra ia amargura 
ie dice ei corazón <'esto es mentira".

Entonces todo es dichas y placeres, 
es un mentido Edem aqueste suelo,? 
y son para nosotros ias mujeres 
querubines de iuz en nuestro cieio.

Pues tai vez deiirando ó padeciendo 
ia voz se eieva por cantar amores; 
que es un deÜrio cuanto estamos viendo 
y se ocuita la espina entre ias ñores.

Por eso es grato cuanto e! mundo encierra 
en esta edad de piácida duizura, 
por eso es beÜa hasta ia misma tierra 
cuando ostenta su manto de verdura:

ias ñores!

Que entóneos tiene ci Soi gaia y beiieza 
ai bañar sus fuigores en ei rio, 
y tienen ios arbustos gentileza, 
y son perias ias gotas dei rocío:

Que es muy duice vivir, cuando ia vid^ 
se haiia exenta de penas y doiores, 
cuando se goza ia iiusion querida 
respirando ei aroma de ' "

Por eso ia voz aizamos 
iiena de duice armonía; 
por eso aquí dciiramos, 
mientras que aiegres cantamos 
en una lúbrica orgía:

Que es ia vida muy risueña 
en ia edad de ios amores, 
y ia mente se desdeña 
de aprender cuanto ie enseña 
la esperiencia en ios doiores.

Por eso con furia' Íoca 
puisamos ia bianda iira 
mostrando risa en ia boca, 
porque es ia desdicha poca 
y nos parece mentira:

Que son y abtÜM 
corta edad para pensar, 
y aun ios sueños infantÜM 
de engaianados pensiies 
nos Yienea á desiurphrar^
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es c) P^cho ínocote 
psta edad venturosa;

" e está pura <a frente.
} ^Í^Saaírgre.'ámente

,iJa delK.osa.-
tina

Entonces sóTo gozamos 
con tos recuerdos hermosos 
de )a edad que disfrutamos, 
en que ategres deürámos 
en banquetes buHiciosos.

pasan nuestros dias 
et adormidos,

entre dichas y ategrras, 
en festines y en orgras 

sentidos.

Asi con gozo cantamos, 
,Ín penas, nuestra ventura, 
rhiéntras que tristes sonamos; 
pira ver, si despertamos, 
ít dotor y ta amargura.

Mas si es fuerza detirar, 
áítirémos, ¡vive Dios! 
porque es muy dutee sonar, 
si habernos at despertar 
de sufrir penas tos dos.

Es muy dutee en 
üngir dichas y ptaccres, 
y, ta! vez con liviandad, 
adorar á una betdad 
cua! reina de ias mujeres.

Porqué está edad ptacentera 
es un fantasma que pasa, 
arrastrando en su carrera 
nuestra ategre primavera, 
de placeres nada escasa:

Y entónces tas itusiones 
S! ahuyentan de nuestra mente, 
y agita tos corazones 

rigor de tas pasiones, 
ys^marchita ia fydnté.

Y sotamente es dolor 
cuanto antes fuera ptacer; 
quede ta suerte ct rigor 
se nos hurta con furor 
mandándonos padecer.

Gocemos, pues, tos 
mientras nos dura esta 
en que son Leitas tas 
y en que det Soi tos 
tienen gata y magestad.

amores 
edad 
ñores, 
fuígores

En que ostenta !a manana, 
a! nacer e! nuevo dta, 
!a rosa, que brtUa ufana, 
mas que !as otras !ozana 
con apuesta gaUardía;

Que tuego vendrán tas penas 
para herir ei corazón, 
trocando en horas serenas, 
si bien de amargura tienas, 
nuestra ategre situación.

Y es grato a! atma cantar 
olvidando ct padecer, 
y ver et tiempo votar, 
sin dejar de detirar 
una vida de ptacer!

Sevilla.—NovÍBínbre de t839.

MANUEL CANETB..
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I.
^^ra;por bs anos de H06. La 

ciudad de Burgos estaba en ia ma
yor agitacioo, y ios soidados caste- 
iianos defensores de Doña Urraca^ 
mujer de D. Aionso rey de Aragón, 
se disponían á un combate que se 
debía dar dentro de poco tiempo.

Inanidad de trastornos, hijos de 
ias desavenencias de D. Aionso con 
su esposa, fueron ia causa de que se; 
divorciasen, y ambos se deciararoo 
dcsde^este momento un odio ímpfa- 
cabie y mortai. Los casteiianos y 
gaüegos unidos á D. Enrique, conde 
de Purtugai, abrazaron ci partido de 
Doña Urraca, y ios aragoneses no 
vaciiaron en tomar ia defensa de su 
iegdimo rey. Dispuestos ambos par
tidos á vencer, derramando ia sangre 
de sus contrarios, voiaron á encon
trarse, para saciar su sed de ven
ganza.

La reina Doña Urraca con muchos 
de ios :suyos cstaiia en Burgos, y no 
muy iéjos ei ejército enemigo de su: 
esposo: esta era ia causa de que 
esta ciudad aprestase sus gentes, que 
debian bailarse'en ei campo de ha
tada dentro de tres dias, Ei ciamor 
de ias trompetas se escuchaba por 
todas partes, y ias caiies se veían 
inundadas de un inmenso gentío, que 
crguüoso preságiaba con mii gritos 
Ricgres su fútúrb triunfo?

IL

-Gracias a! Cieto, hermosam;.,,., 
c) s, éneo de ]a noche ha wJ 
restabfecer ]a catma 4 este pa,¡,;, 
rebetde . y. 4 proteger n,¡ ¡Lf 
hasta ti (decía un joven de arro 
gante 6gura que estaba en un ]¡Q^¡ 
gabinete, sentado ai iado de una me. 

rostro se pintaba ia candidezdíü 
aima).

—Y no has temido, contestólo, 
ñor (quQ este era ei nombre dcji' 
jóven), ias asechanzas de tus contu*. 
rios? tantos peiigros, ytodopormi 
causa! ah Ramiro* nunca podré pa
gar tu cariño.cua! te mereces tú; t^, 
para quien no hay obstácuios n¡ 
riesgos; tú, que espuestoáquíío; 
casteiianos....

—No ic$ temo; replicó Ramiro.
—Si te descubriesen....
— No puede ser: esteyosd^oti! 

viiiano ocuita a ios ojos de todo: 
mi espada de cabaiiero, y mibantii 
de capitao.

.— Por qué has abrazado ia Cíusa 
de D. Aiopsoj*

— Soy aragonés, Leonor, yéict 
mi rey : ci deber me impone iaob)!' 
gacion de defenderie : dentro de tfM 
dias....

— Ah! dentro de tres días, 
te habré perdido para siempre.

—Qué dices?nq; ei acero de W

ier muy bena,de 19aríos,yencMb
..o T- __ j- t , r



Jos ejércitos vc!a por Jos arago- 
g y triunfaremos, sí, trrunfaré- 
'votveré otra vez á tu Jado á 

'^larios encantos de nuestro amor, 
p^EOComo eJeieJo; y ni Jas perñ- 
tlÍ3S Je rni riva!, ni nadie en e! mun- 
t)o, bastará á separarme de tu Jado. 
^[ espirar tu madre, única persona 
q,,e quedaba de tu famiÜa, te en- 
{^Eí.óámi cuidado, porque entón- 
ces°so]o miraba en mí un protector 
(ie su casa ; después.... después te be 
anudo, y !a muerte so!a podría ar- 
ranearte de mis brazos.ranearte de nn 

f -RarDiro!...
—Qué vaJe c! poder deJ inicuo 

conJe de Candespiua, de ese seduc
tora quien no basta una mujer para 
apagar cJ ardor de sus vicios, com- 
pataJo con e! fuego que enciende tu 
pasión, con e! vaior que me dan tus 
tciestes miradas?

En e! gabinete donde estaban es
tos dos amantes, habia un baJeon- 
que Ja estación no permitía tener 
cerrado. Un hombre envueJto en un 
ferrueio, apareció repentinamente 
í" é!. Leonor dió un grito agudo y 
penetrante, y Ramiro echó mano á 

t Ja empuñadura de su espada : eJ 
desconocido tiró e! ferrue!o y sacó 
h suya, esc!amando con voz de 
trueno: —ya estáis en mi poder!

—Esé!!,.. (dijo Leonor), es ei 
conde!

"E! conde! (gritó Ramiro).
'"Si, yo soy, utiserabíe; ya no 

encaparás de mis manos. Diciendo 
^0 tóun si!bíd(^ y cuatro born
es armados entra^í.ü por eJ baJeon

no
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en !A csíaticra.

—ínícHz de! que se acerque á mí; 
escíamo e! vaírente aragonés.

Su espada se cruzó con !a5 de sus 
contrarios inanidad de veces: en va
no Leonor pedia socorro; sus acen
tos ahogados no se podían oir. E! 
conde y sus secuaces hicieron su
cumbir a! desgraciado Ramiro^ y 
éste desarmado, se vió en poder de 
su riva!.

Tres de aqueüos hombres se apo
deraron de é!, y á viva fuerza !o 
condujeron á una prisión^ á pesar 
de su inúti! resistencia. A! saür de 
Ja casa de su amada oyó !a voz de 
esta que Je decía: "saivamC". Ya 
era imposible; ninguno de Jos dos 
podia socorrerse.

87

líL

Leonor en vano pedia auxíJio con
tra eJ péibdo conde; éste empicó; 
míJ medios para seducir su inocen
cia, sií) fruto a!guno, y acudió á Ja 
fuerza como su úJtimo recurso. La 
infeJiz jóveu no podia Jibrarsc de 
Jos esfuerzos de aquej monstruo.

— Tf)úti!es son tus desvíos (decía 
e! conde fuera de sí).

— Piedad, piedad! (supJicaba Leo
nor). Dadme Ja muerte si queréis, 
pero no exijáis de mí que os ame.

—Y por qué no? ese corazón, por 
ventura, se creó para amar á un soJo 
objeto? no soy yo digno de merecer?...

—Nó, nó; so!o es digno Ramiro; 
eJ es eJ ú deo á quien yo amaré.

—ÉataJidad! eJ único! eJ único! y 
yo? yo que siento en mi aJma Jos 
mas crueles tormentos, yo que por



88 LA AUREOLA.
tí me sacríHcaria? .. Ah Leonor! tú 
misma te condenas.

—Cómo!
—Ya no vo! verás á ver á ese hom

bre tan querido, porque á estas ho
ras estará en un cá!abozo, y dentro 
de poco será presa dei verdugo.

—De! verdugo!!
—Morirá, como partidario de D. 

A!onso: mas qué digo? qué me im
porta á mí que !o sea ó nó? !o único, 
que puede acarrear su muerte, es tu 
anmr; tu amor, Leonor, que soto 
debe ser mió.

— Vuestro? ¡amas. Sacriñeadme á 
vuestro encono, sacriñead á mi Ra
miro; pero ser Je vos.... 
-. —Miscrabic! ya que !o quieres se 
cumplirán tus deseos; mañaua serás 
mía, y é!....

— Qué?
—De Dios.
Esto dijo ei'conde, y saÜó preci

pitadamente de !a casa de Leonor.

IV.

—Esta es !a habitación que se os 
ha preparado (Je dijo e! carceJero á 
Rannro, mostrándoie un negro ca!a- 
bozo); aunque no pasareis en eÜa 
muy buenos ratos, no temáis; ya os 
iréis acostumbraíído.

Ramiro apenas !e escuchaba, ha- 
hia caído en un estupor terribíe, y 
sus ojos fijos en e! sucio, demostra
ban toque padecia en e) interior de 
su corazón.

Verdad es (prosiguió e! caree* 
^ro) que han escogido una prisión 
de !as mas incómodas: ya se ve; co
mo sois partidario de! de Aragón, 

y como ta!,rebe!de á nuestra - -Vi nano! (ese.a.,r&';. 
vam^te, .atiendo de ... I.",'" 

—Poco á poco, señor aJ ' 
cuidado con to. dicterio., 
mi vida !os he sufrido. Ea, no 
memos una pendencia: me voy.?' 
neis a!go que mandarme?.

—Te hurtas?
—Nada de eso; quedad con D¡., 
Cerró tras si !a puerta dei cab^ 

bozo, y marchó.
—Leonor! (dijo Ramiro) Leonor' 

con que ta! vez te he perdido par¡ 
siempre? ah! sí, para siempre. 
verdugos me .inmo!arán á su furor 
y tú serás juguete de mi tiva!:é]se 
gozará en mi muerte y en tudas, 
honra, y nadie voiverá por tf; por 
tí, tan hermosa y pura comOetcK. 
lo! y yo he de espirar sin verte? Sí; 
lio hay remedio!... Adios mi Leonor!!

Y e! infeiiz cayó desmayado so* 
bre !as frías fosas de su prisión.—

Un aviso üegado de Sepuíveda, 
anunció que se acercaban .á aqud. 
puebio fas tropas de D. Aionso, rq 
de Aragón; y parte de! ejercito (ií 
Doña Urraca aguardaba en sus in
mediaciones reunirse con iasrestan* 
tes fuerzas que debían satírdeBur* 
gos. E! conde de Candespina, á quien . 
estaba confiado c! mando de tare* 
taguardia, íué precisado á saüfde 
Burgos en. aque! mismo momento 
con sus so!dados, é inútÜmeote pi
dió aigunas horas de retardo, s'"' 
duda para. Üevar á cabo su cuipaLfí 
designio respecto de Leonor: fas cor* 
netas y atambores resonaron, y bs i 
tropas se pusieron en marcha ccQ 
su gefe. . --
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esto, éi mismo tiró de! embozo de !a 
capa.)

Era Leonor: páüda, asustada, no 
sabia que hacer: Ramiro corrió á 
sus brazos, y e! carceiero quiso pe
dir socorro, pero e! prisionero se a- 
baianzóác!, y !e in^puso siiencio: 
!a antorcha que aquci Üevaba cayó 
a! sueio, y se apagó; y en medio de 
ias tiniebias todos se encontraron 
repentinamente. E! carceiero quería 
desasirse de su adversario, que !e 
arrojó a! sueio con una víoiencia ad- 
rnirabie. Ei goipe era casi moría!: 
su cabeza habia dado sobre ias du
ras iosas; ianzó un gemido horribíe, 
y quedó sin aiiento tendido en e! 
coiabozo.

—Leonor, Leonor (dijo Ramiro), 
pronto; saigamos.

Leonor dió ia mano á su amante 
buscaron ia saiida de ia prisión.

VL

T estaba ioca de aiegría, por- 
^'Ljeia iibre de su kta! perse- 

pero ai mismo ttempo no 
Ramiro. Animada por su 
q.e «= un ...or

con e) peso Je su ¡n- 
htmi", Ramiro pensaba con vator 
Muna muerte que éi creía cercana, 

noche tendió a! ñn su negro 
- sobre ios mortaies. y ei des

graciado se entregó de nuevo á su 
dcsMperacioü. La puerta de su ca- 
¡abozo se abrió de repente, y una 
antorcha aiumbró ia estancia. Era 
d carceiero que venia acompañado 
(icuti joven cubierto con una !arga 
tapa, y embozado hasta ios ojos.

-Quién es? (preguntó Ramiro). 
-Un amigo vuestro (dijo ei car- 

cckfO; después se dirigió ai Jóven, 
y recibió de sus manos un boisiiio 
^uetomó sin ceremonias).

-Pronto, despachad, pues tengo 
órdenes muy severas.

-Bien está (respondió ei dosco- 
sLMcido).

-Esa voz! (esciamó Ramiro) es 
!lb!s]'! es eiia!

-Gómo eiia! qué diabios decís? 
{dijo ei carceiero admirado).
-Es nn Leonor!
-Vuestra Leonor! HoÍa! cabaüe- 

M..óseñora, porque en esta duda.... 
''^scübrios. (Ei ¡óven caiiaba: Ra- 
'^'roconució su imprudencia.) Dés- 

v,ve Dios, ó.!... ( Diciendo
6.

y

Ramiro supo por Leonor que e! 
conde habia partido, y que e! día de 
^a bataUa estaba próximo. No he de 
faitar (dijo): yo vengaré nuestro a- 
mor, y !os uitrajcs hechos á mi rey.

—Tú akjarte de mí? (esciamó 
Leonor).

— Es preciso.
—Oh! nó, no vayas.
—No hay remedio.
—Y me abandonas otra vez! ya 

que estas Übre y ocuito á ia vista dé 
tus enemigos, ¿por qué vas á espó- 
ner de nueso tu vida?

— Es !n¡ deber.
—Tu deber!
—Sí, es mi deber; pero no temas.
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pronto estaré á tu !a(3o; pronto me 
habré vengado dei inicuo conde.

—Qué intentas?
—Nada, nada: adios; un cabaüo 

me aguarda, y mí obUgacion tam
bién: ¿qué dirian si no me presen
tase en ci contbate? Veremos, no 
Uores, ángei mió. Adiós; adios.

Abrazó á Leonor y partió: ia os
curidad de ia noche ie prestó su a- 
yuda, y iogró saiir de Burgos sin 
tropiezo aiguno.—

A ia mañana siguiente, Leonor 
Labia tomado una osada resoiucion: 
creia que Ramiro iba á ser victima 
dei furor de ias bataÜas, y quería 
morir á su iado.

—Ruiz! (gritaba á un viejo y an
tiguo criado, su único compañero).

—Qué mandáis, señora?
-^Prepárate á seguirme (ie decía, 

poniéndose ei disfraz que !e sirvió 
cuando saivó á Ramiro); busca dos 
cabaiios: pronto, pronto, por Dios.

—Señora, qué queréis?
—Ruiz, dos cabaiios!
—Pero dónde iremos?
—A su iado, ai combate!
—A! conibate! (csciamó ei viejo 

atemorizado).
—Si, ai combate!!!

VIL
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suyos, Juraban de nuevo f.^ r. 
ia rema, y esterminioásuf'^^j^ 
sarios. 3(ÍTn.

Las trompetas pobiaron .! - 
con sus roncos acentos- ios p'- 
avanzaron, y comenzó ci f.ht 
bate. Ei choque de ¡as brü) padas;ei ci^nor de 
tes; ia inmensa potvaredr. ?' 
cabaüos ievantaron, y c] 
.di. que todos -
esta escena crue) y 
habla piedad para ninguno: c].; 
de muerte resonaba por dó qui.. 
y e! infehz vencido so!o encobró, 
e! vencedor, rencor y sed desangra 
hi pendón de Lastiüa se aizab^ o/ 
guüoso en medio de ia contienda,, 
ci de Aragón briiiaba entre ¡acón- 
fusión. La iucha se encarnizaba ca- 
da vez mas, y entró e! desórdencft 
ios soidados de uno y otro hande 
con igua! rabia peieaba eigcícque 
ei soidado, con igua! peÜgrounoquc 
otro despreciaban su vida, queofre- 
cian en boiocausto á sus reyes: m 
so!o pensamiento ios dominó á to
dos; ia venganza que respiraban sus 
corazones.

Arroüada una parte de! ejército 
de Doña Urraca por Ja cabaüerá 
enemiga, tomó !a fuga. Li retaguar
dia, mandada por ei conde de Can
despina, quiso evitar una retiraJa 
pcÜgrosa, oponiéndose á cüa: en va
no; ei terror dominaba á Jossoída- 
dos, y huían dispersos por todas par
tes. J^i conde juró por su iíorior.no 
abandonar su puesto, y con aígunM 
de Jos suyos sostuvo una tenaz con
tienda. Un guerrero de D. Aionso 
niidió con éJ' acero^ y ei coo'is

Acampados ios dos ejércitos con
trarios en Sepúiveda uno en frente 
dei otro, soio aguardaban ia san
grienta sena!, para dar principio á 
ia bataiia. La fior de ios aragoneses 
^taba ai iado de D. Aionso; y D 
Pedro conde de Lara, y U. Gómez 
conde de Candespina, ai iado de ios

i

i%25c3%25adorior.no
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"yendo P-"

un cabatfe- 
, j" presentó co. ia espada .n ¡a 

""tlónde conde de Candes- 
^'BMw'rrie señaid con su dedo 
,, c.jávcf dei conde, y ie d,jo =

-Míraíe! -
_yíucrtof! (eseJamo Ramiro, que 

trae] cabaiterc).
-Sí!
^Oh! me has vengado!

yjíí.
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mino y estorbar su vista?

—ImposiUe.
—Ruiz, ¿rm conoces aque! pena

cho?
—Con efecto, creo distinguir....
—Si será é!?

E! ginete se aproximaba mas y mas.
—Si, es Ramiro!
—Leonor! (esclamó éste a! reco

nocer aqueha voz).
Los dos amantes se abrazaron : 

sus corazones iatian vioientamente. 
¡Cuánta ategría reinaba en eüos! 
Ramiro notició á Leonor ia muerte 
de! conde: ya eran feüces, pues se 
habían unido para siempre!

-?!o$ fa!ta rnuebo, Ruiz?
-M^tsde tres leguas (respondió 

c!tc á Leonor).
-S! degaré á tiempo?
-Dios io quiera, señora.
Caminaron en siiencio por un gran 

uto.
—No ves á lo !éjos venir urr ca- 

])í]!cro?
-$t¡ y sin duda viene de !a ba- 

h)fa, porque ia dirección que trac... 
Tapaos e! rostro no descubra....

—No podemos apartarnos de! ca-

CONCLUSION.

E! ejercito de Dona Urraca fué 
comp!etamente derrotado en Ja ac
ción referida. Las tropas de D. A!on- 
son de Aragón ocuparon Jas ciuda
des de Najara , Paiencia , 
Burgos; y en esta última, 
aitares de! Señor, Leonor y 
se juraron un amor eterno.

Mábga 29 de Enero de iS^o.

Luis DE OtONA.

León y 
ante !os 
Ramiro

SONETO.

Cuando 
mi ardoroso 
anade, de mi ..
en su Hama am abismo abrasadora.

fi¡o en mi Luz destumbraJora 
mirar, pábu!o a! fuego 
amor, y ansioso y ciego
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' Guando su voz, de dicha engéndradora 

hiere mí corazón, un ia ruego, 
y en borrascoso mar triste navego 
juguete de pasión devorádora.

Pero fluctuando con tenaz porfía 
entre ceios, temor, afan, crueza, 
sufro sin murmurar ei mai que siento.

Pues mi Luz, que es ia vida y gioria mía 
me dice con su ccÜca beiieza
que ci precio dei amor es ei tormento.

Y:
'<W.

D. MASTÍW BE FKEVTAS.
KOVELA ntSTÓRICA, ESCRITA EN FRANCES POR

s-

—Padre mío, dijo sonriéndose 

Mercedes, ¿queréis decirme, si os 
piace, de dónde proviene ei exaje- 
rado amor que profesáis ai rey D. 
Sancho U?

Ei personaje á. quien ia jóven di
rigía seme¡ánte pregunta, era un an*- 
ciano de 60 años, poco mas ó menos, 
cubierto con una cota de menudas 
rnaiias, á¡ustada con tanto cuidado 
como si se haiiase ai frente de ios 
moros de Urica ó de ios de Córdoba, 
y no en su fuerte castiiio de ia Hor- 
ta. rodeado de su iíei y pacíñea guar
nición. Soio ei. casco faltaba para 
cotnpietar su armadura de capitán, 
y estaba sentado so!)re un pesado si- 
lion de nogai, cerca dei cual se ha- 

Haba en actitud de recibir órJenr; 
uno de sus escuderos. Sedistinguian 
á primera vista en su venerabíe as
pecto !a caima y e! vigor; su rostro 
estaba guarnecido de !argoscabe)]os, 
que mas bien que por !a edad ha- 
bian encanecido á fuerza de fatigas, 
y su rostro senaiado con dos ó tres 
cicatrices, daba evidentes senafesde 
que ios goipes dirigidos á é!, habían 
sido, en cuanto cabe, bien recibidos. 
Hiiiábase insnediato á una tnesa de 
encina de bastante tosca construc
ción, apoyando su codo ¡unto á una 
gran taza de piata iiena de esquisito 
vino, de ia que de tiempo en íiem- 
po hacía iibaciones de mas que re* 
guiar duración. Un gaigoafricanoss



. . .sJio recostado entre sus p.er-
descansaba en 

su parte poster.or, se ha- 
r 'mdetazado sobre las patas ante- 

atendido su largo cuello de 
.'nte Y colocado su boceo y 
de'la cabeza sobre el muslo 

f precia dormir, á
bar l.coutrarroalabr,cacada 

.^imíentodeaque , ó a eadapa a- 
Ln.esaliade sus ¡ab.os, un ojotan 
Licazé inteligente, al n..smo t.e;n. 
„,ec humilde, aguardando s.n du- 
¡ta una teve seña! para arrojarse 
sotjreta ügera caza que debia ren- 

, Ei resto
Je ia cuadra, cuya arquitectura se 
remontaba at sigio X, y cuyos mue- 
Hcs representaba!) ei Xíf, estaba o- 
ctipada por otros varios personajes; 
unjóvG!) Joncet cuya edad rayaba 
enfosco años, y que se mantenia 
respetuosamente en pié apoyado en 
iacbioienea: dos pajes que, reti- 
ra(!ospnuno de tos ángutos, se en- 
tretniian en i)acer muecas á una 
vieja que se habia quedado dornvida 
hitando su copo de tino: un anciano 
casi de ta misa)a edad que ei que 
parecía dueño de ia casa, y que se 
veia sentado a! otro estrerno de Ja 

. mesa, pero un poco mas atrás, como 
pura denotar su inferiorictad; y íi- 
natmente porta joven de negros ca
britos, ojos azuies, y tabios de cora!, 
que acababa de hacer á su padre 
una pregunta tan natura!, en una 
época en que en todo Portugai se su - 
surcaba atgun misterio.

—Padre mto, ¿de qué proviene e! 
^^¡frado amor que profesáis ai yev 
D..Sancho íí ?

á¡rá tos pies de su señor.
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E! anciano dirigió por un momen

to sus miradas hacia su conípañero 
de ios cabeÜos bíancos, como para 
decirte: ¿Veis to que prcgutíta?; y 
después votvié.ndose hacia su hija te 
contestó erí estos térnnuos:

— He visto at rey mas pequeño y 
mucho nías débil que á tí, que eres 
nu propia hija, pues me hattaba 
presente cuarfdo !a reina Doña San
cha (que Dios haya) te dió á tuz en 
tierra de Sicitia, donde habiamos 
hecho atto para darte aígun descan
so: yo te vi satir pobre y desnudo, 
como dice !a Escritura, dei techo de 
su madre, at paso que cuando tú, 
hija tnia, abriste ios ojos á ia vida, 
me hatiaba yo en Tierra Santa; así 
es que cuando di ia vueita ya tenias 
tres años, y eras entóneos tarraven- 
tajada en prertdas físicas como to 
eres ahora en atractivos moraies.

— Y niño y todo, ¿no es cierto, 
preguntó ci joven doñee!, que to 
condugeron á Paiestina?

—i\ó, respondió ei cabaÜero an- 
ciat)o ; yo fui quien ie condujo á 
Portuga!. Hé aquí, si queréis saberio, 
ei grande ansor que ie profeso , y 
depende de ta grande confianza y 
deferente honor que me dispensó ei 
rey su padre y mi señor, porque ta 
víspera dei dia que debianms etn- 
t.)arcarnos, rm !)ien acababa yo de 
itegar de ia igtesia, donde habia ido 
á oir nnsa, cuando n^e hizo ¡tamar 
á su propia cámara donde se haitaba 
rodeado de su corte y muy próxin^o 
á ia reina que estaba recostaíia so
bre un canapé, páiida todavía y cou- 
vatecientc, pues no hacía mas que 
25 días que iiabia dado á tuz á su
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hijo. E! rey a! verme:

—Por mi íé, D. A'í¿)rtin de Frcytas, 
me dijo, que rm huy fuas que un hom
bre en ei nmndo hacia quien ia rei
na y yo sintamos una mas viva incii- 
nacion, y esc hombre sois vos.—Qui
se responder, pero ci rey continuó:

—Ese hombre sois vos, porque es
tuvisteis conmigo en ia bataiia de Ai- 
cacazdosai, donde batimos ai rey 
moro de Jaén, y donde os interpusis
teis entre 7zo.y y un sarraceno que ín- 
tentai)a matarme, recibiendo en e! 
casco, y parte dei rostro, c! goipe 
queiba dirigido á vuestro soberano; 
porque cuando Fui cscomuigado por 
ei Santo Pontífice de Roma y todos 
me abandonaron, so!o vos permane
cisteis he! á tmestíO iado, y en ñn, 
porque á ia primera noticia que tu
visteis de mi interteion de hacerme 
cruzar, habéis vueito de Roiuanía á 
rcuniros con 72O.y en Catana, y no 
habéis venido soio, sino á ¡a Cabeza 
de 35 cabaiieros avezados á ios com
bates y acostumbrados á vuestras es- 
pediciones, cuando soiamente me de- 
biais vuestro servicio personai. Pues 
bien, aunque ios favores que habéis 
iíceito á mi persona sean tan senaia- 
dos y numerosos, que ignoro cómo 
recompensarios; sin embargo de esto, 
repito, es hoy tai mi posición, que 
sobre todos ios anteriores va á eie- 
varse e! que no dudo me prestareis 
y voy ó n!aniFestaros en presencia 
de ios cabaiieros y grandes que nos 
rodean.—Me dirigí ai rey y dobiando 
ante éi ia rodiiia, ie di gracias por 
io bien que se i:abia espresado res
pecto á n)í.

— Señor, ie dije, decid iq que ten

go que hacer, y mientras m! 
habite en mi cuerpo en nada 
ré a cuanto tengáis ta bondad de 
denarme.

-Aizad; no esperaba méno, j, 
vuestra ieaitad y nobieza, y . 
deciros io que deseamos ia reina 
7Í0.?. Es cierto que sería muy ^t}{ 
que nos acompañaseis en ci Santo 
viaje que hemos emprendido, por- 
que nos haréis gran faita; peroe¡ 
servicio que os demandamos nosto- 
ca tan de cerca, que es necesario a- 
bandonario todo para ocuparse dg 
éi csciusivamente. Sabéis, puesto 
presenciasteis, que ei verdadero Dio; 
nos ha dado un hijo en D. Sancho, 
de mi señora ia reina. Os rogamos 
que ie recibáis de nuestras manos, 
ie üeveis á ia reina nuestra madrey 
!c depositéis entre ias suyas. Ficta, 
rcis naves, armareis gaieras ú otro 
cuaiquier bastimento sobre ci que 
creáis ir con mayor seguridad; os 
daremos ietras para que nuestro te
sorero os adeiantc ias sumasqoene- 
cesiteis y para que haga todo cuanto 
ie digáis de nuestra parte; escribi
remos á t)ucstra madre y a! rey de 
Marruecos nuestro abado, y os da
remos poder ámptio para todos ios 
coniines dei rriundo, donde e! viento 
pueda conduciros, desde poniente á 
ievante, y desde norte á mediodía; 
y todo io que prometáis, efectuéis ó 
digáis en nombre nuestro á cabaüe- 
ros ó gente de á píe, ó de cuaiquier 
otra ciase que sean, io darénios per 
bien prometido , efectuado y bien 
dicho, y io conñrmarémos y no nos 
voiveréínos atras en nada; dándoos 
como saivaguardia, todas ias tierraS)
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í?y entero porjer; y cua..do eo 
P' ' jg !a reina madre hayaiS de- 
"Ihdo nuestro hijo, daréis ia vuei- 
Lnuestras tierras, arregiarcisvues- 
..-osí^su.aos, que no estarán muy ai 
coffíentc, á causa de vuestra cam- 
paita en Romanía, después iréis á 
jeufiiros conmigo con todas ias tro
pas de á cabaiio y. de á pie que po
jáis reunir, y nuestro aiiado e! rey 
JeMarruecos, os contará iodo ei di
pero que necesitéis para equipar y 
mantener ias tropas que os acomp.i- 
Hen. Esto es, D. Martin de Freytas, 
¡o que deseamos de vos.

—y yo, continuó ei cabaüero des
pués de una corta pausa, no pude 
nténos que permanecer absorto a! 
tonsiderar ci grave encargo que co
metía á o)í cuidado; es decir, a! in- 
bntc su hijo, en CÍ que por muy 
pequeño que fuese, se debia acatar 
ia persona dei heredero dei trono; 
porioquesupiiqué á D. Aifonso y 
3 ia reina que me diesen un cóiega 
para partir con éi nd responsabÜí- 
dad, á io que ei rey contestó con una 
negativa.

—Sin embargo, D. Martin deFrey- 
bs, como no tenemos ia dicha de sa- 
h?rei porvenir, dadme vuestra pa- 
iabra de que en mi ausencia, ó des
pués de mí faüccírnicnto, mirareis 
siempre ai infante D. Satteho como 
^'Mstro único rey, y que soio á c!, y 
M á ot^ro, entregareis ias üaves de 

ciudades, fnrtaiezas y castiüos 
que^ssean conñados; y por úitimo 
M que te serviréis Aei y ieai-
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mente, cua! habéis servido á nos, á 
menos que no os re!evenios de ese 
cargo, hasta que e! Dios de los ejér
citos tenga á bien !!an)ar á uno de 
ios dos á su divina presencia.

Entonces me arrodü'é de nuevo, 
besé su mano y pronuncié sobre ia 
cruz de esta espada ei juramento 
que de mí exigia, haciendo !a scííai 
de ia cruz para que mejor fuese re
cibido por ei Cicio.

En ci mismo instante e! rey orde
nó á D. Luis de ia Trucha, bajo cu
ya custodia estaba ci it^fantc en c! 
castiüo de Catana, que io pusiese 
en mi poder, y no en e! de ningún 
otro, siempre y cuando yo juzgase 
oportuno rcciamario. Ei cabaüero 
me prestó de eiio juramento, me rin
dió homenaje, y desde aquei momen
to ei infante D, Sancho fue en mí 
poder, á ios 35 días de haber nacido.

Terminado este asunto ei rey dió 
á ia veia en ei mismo dia y tne de
jó en Catana bastante orguiioso con 
ia conGahzá que de mí había hecho, 
auttquc un tanto cuanto embarazado 
por io espinoso de ia coníísion que 
á mi cuidado había cometido.

Aquí iiegaba D. Martin de Frey- 
tas de su narración, cuando e! soni
do de una bocina qt]e resonó hacia 
ia puerta dei Duero, ai píe de ias 
muraiias dei castiiio de ia Horta, 
iiamó ia atención de ios circunstan
tes, é inzo interrumpir ia narración. 
D. Martin dirigiéndose ai escudero 
que guardaba su casco, ie dió órdea 
para averiguar quién era, v qué que
ría, ei cabaüero que tocaba á seme
jante hora su hocíoa) y continuó su 
reiacion:
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—No desperdicié e! tiempo para 

üevar á cabo mi comisión y Hete un 
navio de Bárocas, que se haüaba en 
e! puerto de Paiermo, cuyo dueño 
D. Juan de Carraüsa!, tuvo !a com- 
piacencia de cederme. Evacuado es* 
te asunto fui á buscar á D. Beren- 
gue! de iaS3rria^..cuya iiustre esposa, 
que tenia por nombre Ines de Adri, 
habia dado á iuz hijos, y supii- 
qué a! referido D Berengue! que me 
prestase su esposa para encargar á 
su cuidado !a crianza de! infante D. 
Sancho. Accedió aque! á mi deman
da, to que rne causó gran p!acer, 
porque !a Dona Inés era muy pia- 
dosay de una a!curnia bastante e!e- 
vada, y me pareció que tendriá co
nocimientos demasiado csteusos en 
c! arte de criar, habiendo tenido, 
como antes dije, una tan numerosa 
protc. Escog) después otras seis mu-? 
jeres, cada una de ias cua!es iactaba 
su respectivo hijo, con ei ñu de que
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si una faltaba quedaran otras 
pudieran reemptazaria, v L. 
co. sus hijos, con .a 
se !es echase a perder !a teche Ad 
mas, como e! infante D. Sancho tenb 
una nodriza natura! deCatana,notu 
ve inconveniente cu e!cgir otras d 
para casos accidentates, y una caj' 
por añadidura, con !o que quedó co^^ 
p!eta Ja parte mas espinosa de R,; 
encargo. Tomadas estas medidas dis- 
puse mi partida, armé mi navio 
proveyéndote de todo to necesario 
para nuestro ?^!imento y defensa,co* 
toqué en ét 130 hombres de arniay 
cada uno de tos cuates vaha pot 
tres, tanto por su nobteza como por 
su vator; hice formar toda mifuerí 
za sobre e! puente, y mandé á decir 
á D. Luis de !a Trueba, que pusiera 
en mi poder, ante tas puertas de Ca^ 
tana, a! infante heredero de ta corO' 
na, donde ya ie aguardaba dispuesto 
á emprender mi viaje.

*?-
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